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LOS TiíOniCÜ.S Y l.OS PU.^CTICUS

KN I.* BCD-NOMI.V POLITIC.V.

La marcha progresiva dc las sociedade.s presenta algunos caracteres co­
munes á lodos los pueblos y á todas las (’ipocas históricas. Establécese una 
sociedad sobre ciertas (.Tooiirdns, mas ii menos erróneas, según el estado 
de su civilización; cré¡m.-;e ciertos intereses, y nace el elemento de con­
servación de esos inlereses cieados, (]iic ha de oponerse en lo sucesivo á 
toda refornia, á lodo cambio en la organización social, que no esté de 
acuerdo con su existencia ó inmunidad. Al mismo tiempo la fuerza que 
lleva á los pueblos sienipiT adelaule, hace surgir nuevos sistemas, que fun­
dados en diferentes bas(;s, lienden á variar lo establecido. De aqui una lu­
cha incesante, (jue se (leciiba en la inl'aiicia de las sociedades mas bien pol­
la fuerza que por la razón, y que en sn edad viril termina mas bien por la 
influencia moral de la razón que por la fuerza; pero quedando siempre en 
ultimo resultado la victoria por el partido de la justicia y de la verdad.

La historia de todos los ramos del saber humano, y en particular la de 
las ciencias morale.s y [loliticas, nos presenta niimerosisiines casos de osa 
lucha que va sustituyendo paulatinamente la verdad al error y aumentando 
á proporción la moralidad y e! bienestar de los liombres.

En esc combate entre las opiniones adoptadas, con que están identifi­
cados los intereses de algunos individuos cíe la sociedací, y las opiniones 
que tienden á la reforma y (pie perjiulican por lo tanto generalmente esos 
intereses, hay que considerar algunas circunstancias, cuyo ligero examen 
es el objeto de estas lineas, respecto de lo que en el dia sucede con los 
principios dc la ciení-ia económica y de sus imporluntísima.s aplicaciones 
ú la legislación de la sociedad.

El iioinbre procede siempre, obrando primero, estudiando y observando 
después, deduciendo por último consecuencias do los principios (jue el 
estudio le ha revelado, para la modiíieacion de sus primeros actos. En to­
das las ciencias, en todas las artes que ¡iifliiyen en el progreso de las so­
ciedades, mejorando la condiciónmoral y física del hombre, se obsen-a 
invariabiemenle esta gradación : aclo.s irreflexivos, inspirados por el deseo 
de satisfacer las necesidades del momento; estudio y clasiticacioii di* las 
causas v de los efectos de e.s<»s aclo.s, que (deva u! hombre al conoci i.iento

'H Ú e Á h n h lc  Iflolí.
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las levos naturales que los rigen; aplicación de las verdades descubier* 

las á la reforma de los antiguos errores.
Asi aplicaron los hombres remedios para calmar sus dolores Tísicos an­

tes de conocer las ciencias médicas; establecieron reglas para l.t decisión 
de sus contiendas sin tener una nocion completa de lo justo y de lo in­
justo; construyeron edilicios, arrojaron puentes sobre los rios, cruzaron el 
mar. beneficiaron las minas, practicaron, en fin, todas las aplicaciones úti­
les de las ciencias exactas, físicas y naturales, antes de poseer sus princi­
pios; vivieron por último en sociedad, produciendo, distribuyendo y con­
sumiendo la rK|uc7.a, sin saber la economía política.

hos primeros actos de! hombre llevan siempre el sello de imperfección, 
que caracteriza todas sus obras ha observación de su origen y de sus efec­
tos viene, sogiin hemos dicho, después, basándose en ella una teoriu, que 
no es otra cosa en un principio que la espücacion de la práctica establecida; 
teoria que se funda en una observación incompleta de los hechos sociales 
y que no puede elevarse á la categoría de teoría científica, esto es, verda­
dera é inmutable, hasta que nuevas observaciones van depurándola y corri­
giendo los inevitables errores primitivos.

Los males á que da lugar la observancia de las primeras prácticas del 
hombre, le conducen á hacer un estudio mas atento de los hechos, y á la 
creación por lo tanto de nuevas teorías y sistemas. Si en ese estudio los 
hechos han sido bien observados, examinando, no solo el efecto inmediato, 
sino la serie de efectos que produce siempre cada acto, cada institución, 
rada costumbre (l), la nueva teoria está elevada sobre solidos cimientos, y 
da por resultado el conocimiento de las leyes naturales que regulan y á que 
deben someterse esos actos, en rada una de las, esferas cu (pie se desen­
vuelve la actividad humatia; esa teoría es ya una ciencia. Si la nueva obser­
vación de los hechos no ha si«Io todavía completa, si no se han examinado 
mas que una ó algiiua de sus fases, se habrá podido conseguir ]ior resultado 
una teoria superior á la que saneiuua la práctica establecida, pero que eon- 
limiará estando fundada en principios mas bien empíricos que cientiticos. 
Si para estudiar las convenientes reformas sociales, por último, no se da 
atención á los hechos, creando d priori sistemas que exigen para ser reali­
zables alterar la naturaleza humana, la nueva teoria es una utopia, mas ó 
menos ingeniosa, ñero mucho menos aceptable, peor mil veces que las 
prácticas establecidas.

Para juzgar, pues, de si una teoria, un principio, un sistema, que se 
lanzan á la luz por la vez primera, son aceptables, basta examinar si están ó 
no conformes con los hechos. Si tienen ese carácter, deben sustituirse á la 
teoría, al principio, al sistema adoptados y modificar, por lo tanto, la prác­
tica existente. Si no tienen ese carácter, si en poco ó nada están de acuer­
do con los efectos reconocidos de los actos sociales, deben despreciarse, y 
su porvenir es el abandono y el olvido.

Por desgracia, entre las tentativas (juc licnen por objeto las reformas 
de la sociedad, abunda mas lo segundo que lo primero. Muchos son los que 
á ellas se dedican, pero poquísimos los que poseen el genio observador y 
creador que se necesita para tales empresas. La mayor parte de los siste­
mas que se proponen para el remedio de los males, (jue en mayor ó menor

' I , (/u‘ on voil el ee qn’ on ne voit pas.
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grado existen en luda sociedad, son mas bien el resullado de senliiniciilos 
generosos y laudables, que de estudios y observaciones [.noliindas.

l)e esto nace entre los hombres, n\ mismo tiempo que la tendencia á 
las reformas, la desconfianza de los nuevos sistemas. Los innumerables 
desengaños hacen que esa desconfianza se arraigue en muchos hasta negar 
toda acogida á los principios nuevos, y roiisliluya, en cierto modo, un po­
deroso obstáculo al progreso. La consideramos, sin embargo, saludable, 
porque se opone á que la humanidad se lance sin exámen por siMidas oscu­
ras, que la estravian de su camino las mas veces, y poniue exige ante lodo 
la esplicacion y la demostración de las nuevas doctrinas. Lo repelimos, 
consideramos esa desconfianza saludable como contraposo ú las aUicinaciot es 
que tan fácilmente padecen las clases menos ilustradas de todos los pue­
blos, ante los sistemas que parecen ofrecer un remedio á sus males; pero 
no puede desconocerse que hace al mismo tiempo mas tardío el Irinnlo de 
la verdad y de la justicia, porque nunca falta (pijen la espióle, aprovechán­
dose de ella, no para que la mayoría sujete á exámen antes de aceplarlo 
todo lo nuevo, sino para que lo rechace sin iiaherlo examinado.

Hemos dicho, en efecto, que siempre que hay erroves en las creencias 
de una sociedad y defectos por lo tanto en su organización, existen algunas 
clases, las menos numerosas, que sacan ventajas de esos mismos defectos, 
sin tenerla  conciencia de ello muchas veces, y componen el elemento de 
conservación. Estas clases se aprovechan en la lucha de la desconfianza de 
que hemos hablado, la prote.jen, la propagan; tratan de persuadir á la ma­
yoría con los mil ejemplos que ha.sla cierto punto la justifican, de que es 
completamente inútil sonmter á exámen las nuevas ideas; arrojan al rostro 
de sus defensores con desprecio el nombre de teorías, haciendo esta pala­
bra sinónima de sueños; emplean, por fin, todos los medios, el raciocinio, 
la calumnia, la fuerza, que pueden impedir ó retardar por lo menos su 
triunfo.

Si los principios que se trata de sn-stituir á los generalmente acoplados 
son absurdos, todos estos esfuerzos son casi innecesarios; la mas ligera 
discusión, el mas insignificante esperimento los mata. Si en vez de ser ab­
surdos son la espresion de la verdad, los esfuerzos del elemento deíensor 
del slatu quo son impotentes; podrán hacer mas duradera la lucha; po­
drán, como muchas veces ha sucedido, apagar por un momento, favoreci­
dos por la ignorancia pública, la voz de la razón; pero esta vuelve luego á 
alzarse mas poderosa, se introduce paulatinamente en todas las inteligen­
cias, las domina y triunfa.

Ya hemos incficado cuál era uno de los medios empleados en esa lucha 
por los conservadores, que llamaremos lamhien hombres práclicos, liándo­
les la misma denominación que ellos se adjudican. La esperiericia de los 
resultados que han dado muchos sistemas, que se preseiilahan como racio­
nales; el poco acuerdo que, cuando se trata de una teoría fundada en prin­
cipios absurdos, hay entre estos principios y los efectos que su aplicación 
á las relaciones sociales produce, ha hecho entre el vulgo la palabra teorías 
sinónima de sueños irrealizables, y ha presenlailo un aparente antagonis­
mo entre la teoría y la práctica. Los conservadores se cubren, aprovechan­
do esta circunstancia, con el título de hombres prácticos, y después de 
intentar el combate en el campo de la discusión razonada, agotando todos 
los argumentos que pueden tomar de los principios que sancionan lo es­
tablecido, corren siempre en la derrota á buscar un apoyo en las erró-

Ayuntamiento de Madrid



— •Mi­
neas ideas nnles mencionadas, «liciendo á sus contrarios: «Kn teoría iiad:i' 
»os negaremos, pero ¿quién iiace caso de teorías? Lo (|iie en teoría es 
-verdadero, puede ser y es generalmente falso en la práctica. Tended la 
«mirada por la faz de los pueblos, y vereis como ninguno ba aplicado 
«vuestros principios á las relaciones sociales. Nada importa que vuestra 
•teoría sea exacta, puesto que la práctica os condena. Sois unos sofiado- 
»res, sois unos utopistas.»

Cuando se recurre átales argumentos, cuando los defensores de las 
nuevas doctrinas han contestado victotiosarnenle á los domas ataques de 
los mantenedores de la práctica, la causa de aquellas está meilio ganada: 
solo les falla sor mas conocidas.

Toda la fuerza de esos argumentos está en la mala inteligencia, que g(‘- 
neralmente se tiene de las palabras práctica y teoría. y en e! poco cono­
cimiento de las relaciones que las unen. Tratemos de determinar su sig­
nificación.

¿Qué es una leona? Lo hemos indicado antes; la esposicion de una 
serie de hechos y de las relaciones que los ligan, liinda<la en una obser­
vación; mas ú menos exacta, mas órnenos completa; du esos hei líos y de 
esas relaciones.

¿Qué es la práctica? La aplicación á la ejecución de cienos actos, de 
una teoría cualquiera. Si la práctica establecida en una sociedad no estu­
viera fundada en ciertos principios, esta sociedad seria un caos.

Así, los llamados prácticos, oponen teoría á teoría y si se les puede 
conceder tal denominación, no es precisamente porque conozcan mas los 
liechos sociales, porque tengan mayor observación y esperiencia de ellos, 
sino porque defienden la teoria, que esplica y sanciona hi práctica social 
eslnhleciilu.

La cuestión está, pues, no entro los hombres de teoria y los h»inibn‘s 
de práctica, sino entre los defensores de dos leorias, (jue se dil'eietuiaii 
en que una de ellas esplica y sanciona las relaciones soíúales e.xislenles, y 
la otra propone la modificación parcial ó completa de esas relaciones, l.o 
que hay que resolver es cual de las dos teorias está mas de acuerdo con la 
naturaleza ilel hombrey de las cosas; cual está fundada en uiiii mejor ob­
servación del efecto de los actos y do las insliluci: nes sociales; jiorqiie 
esa teoria, siquiera no se baya nunca aplicado, será mas practicahle (pie la 
otra, puesto que las reglas que de ella emanen podrán obsenarse sin vio­
lencia, mientras que la práctica de la última solo podrá subsistir apoyada 
en la ignorancia ó en la fuerza. El supuesto desacuerdo no existe; y no hay 
que temer que una teoria, cpie se ha discutido, y (pie aparece basada en la 
exacta y completa observación d(i los hechos, pueda dar, al emprender 
sus aplicaciones, otros resulliulos que los previstos (1).

En las cuestiones económicas, los dos partidos, cuyos carácleres y ten­
dencias hemos halado de describir, el de los que se llaman prácticos y 
niegan la posibilidad de aplicar los principios de la economía política, y el 
de los defensores de esta, los teóricos, están en nuestra época perfecta-

(t) Lo (|ue ludirá ipic cstuiiiar al hacer aplicaciones de un principio nuevo. 
lr( iiuiiera de cunscgiiir que se |i«M'jiidiqticn lo inenn.« |)o.sí!dc los iiilcreses 

creados á la .«omina de la organización que se traía de iTroniiar: pero esta diti- 
cuitad es eseliisivaini'iile consecuencia de los en ores que van i  destruirse, y no 
se debe liacer un cargo por ella á la nueva teoria.
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inenle delenninados. Los primeros traían de sostener la legislación econó* 
mica de la mayor parte de las actuales sociedades; los segundos proponen 
ciertas reformas en esta legislación, que necesariamente alterarán las rela­
ciones establecidas, aunfpie según ellos, en provecho de las clases mas 
numerosas, y poniéndolas de acuerdo con los principios eternos de la jus­
ticia, armónicos con la utilidad general.

¿Cuál de estos dos partidos deíiende la causa de la verdad? Cuál de ellos 
funda su teoría en la naturaleza del hombre y de las cosas? ¿Cuál de las 
dos teorías rivales puede dar mejores resollados en sus aplicaciones á la le­
gislación social? Aunque es imposible responder á estas preguntas en los 
estrechos limites de un artículo de periódico, haremos respecto de ellas 
algunas indicaciones.

La econoniia política, como ciencia , considera las leyes naturales, que 
regulan los actos del hom bre, en la aplicación de su actividad á la satis­
facción de las necesidades de su existencia.

La economiü política, como arle, dicta las reglas (jue deben observar­
se en las relaciones sociales para aumentar la riqueza y el bienestar de los 
hombres; fin, que no puede alcanzarse, sin que desaparezcan tas causas 
de perturbación de las leyes naturales, que rigen el mundo económico.

Como ciencii, la economía política es moderna; tiene su origen en el 
pasado siglo.

Como a rle , es tan antigua como las sociedades. En todas ellas ha lia- 
bido una legislación económica, mas ó menos absurda, según que se oponía 
mas ó menos á los principios de las leyes naturales, pero siempre empíri­
ca, como debia seiio mientras cslas no fueron conocidas.

En el dia, después de tantos siglos de observación y estudio de los 
hechos, la economía política está constituida como ciencia. Tiene sus prin­
cipios exactos, eternos, inmutables, deducidos de la observación y la es- 
periencia, demostrados por el raciocinio, y comprobados por los efectos 
de las prácticas económicas de las sociedades antiguas y modernas.

Todas las deducciones de las leyes económicas han conducido á un re­
sultado ; que la libertad en los actos del hombre relativos á la producción, 
al cambio, á la distribución de la riqueza entre los productores, es el único 
principio er» que puede fundarse un buen sistema económico, el único re­
medio á los males que aftijen á lás sociedades. La economía política ha de­
mostrado que todas las restricciones son perjudiciales y producen un mal- 
estargeneral, que en la mayor parte de los casos no se distingue fácilmente 
porque se oculta detrás de un bien parcial palpable y determinado. Los 
economistas piden por consiguiente la abolición de esas restricciones para 
conseguir el bien general, á costa de algunos sufrimientos parciales, que 
desaparecerían también en corlo tiempo.

Pero las restricciones cuya destrucción piden los economistas, son, 
como hemos dicho provechosas á algunos, y solo haciendo perder ese pro­
vecho á los que lo disfrutan á costa de los demas, pueden llegar á dominar 
las leyes económicas y alcanzarse el bienestar general. No es estraiio, pues, 
que la economía política tenga tantos enemigos; no es eslraño, que el eler- 
nó partido de los prácticos la ataque con todas sus fuerzas, se defienda de 
ella por lodos los medios, entre los cuales se distingue el que hemos 
señalado, de calificarla de utopia, negándole elnombre y el carácter de 
ciencia y la posibilidad do la aplicación de sus principios.

La economía política tiene, pues, que vencer dos enemigos; la igno-
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rancia de la mayoría y el ¡[itei ¿s privado de unos poros. l*ara eslo, necesita 
hacer ver ()iie las Íeoriaí que se le oponen están lundadas en una obser­
vación incompleta de los hechos sociales; que la observación completa 
conduce á resultados, cuya armonia lia hecho descubrir la existencia de le­
yes naturales en el orden económico; es preciso que baga ver que mientras 
la legislación económica de las sociedades se apoye enpi incipios empíricos 
y no en los que emanan de esas leyes, la producción de la riqueza será 
mezquina, y desigual é injusta su distribución. Es preciso, por último, que 
sepan lodos que las leyes naturales del orden económico serán siempre per­
turbadas, continuando en la sociedad los males que son consecuencia de 
esas perturbaciones, á menos que se proclame y se asegure (*1 libre desen­
volvimiento de la actividad humana.

Como se vó, el camino que la economía política bn de recorrer jiata 
dominar, es aun muy largo por desgracia. Sus conquistas son diferentes en 
cada pueblo, pero pocos habrá en que hayan sido menores que en España. 
Las instituciones políticas y Cobdeii han hecho mucho en Inglaterra, la 
mas avanzada de todas las naciones en principio.s ecom'miicos. En Francií» 
los progresos no han sido ni con mucho tan considerables, si bien .se Mi 
aumentando de dia en dta el conocimiento de la ciencia, porque son nu­
merosos sus defensores y no cesan en su tarea de destrucción de los so­
fismas generalmente admitidos, rivalizando en ilustración y actividad. Pero 
en España, en la patria de Jovellanos, de Campomanes, de Florez Estrada, 
vergonzoso es decirlo, ademas de una mala legislación económica, ademas 
de la ignorancia general, son escasos los hombres de talento y entusiasmo 
que se consagran á la destrucción de esa ignorancia, y de los absurdos de 
la legislación, á que ha e.slado sujeto ol pais durante tres siglos. Algu­
nos han desaparecido ya, por los esfuerzos de las últimas generaciones 
anteriores á la nuestra, pero queda mucho por destruir lodavia. Dichosa 
la generación presente si logra hacer dar algún paso mas, generalizando el 
conocimiento de las verdaderas doctrinas de la cronomia política, á la ci­
vilización, ó lo que es lo mismo, á la moralidad y ú la prosperidad de 
nuestra pátría.

INFLUENCIA DE LAS MAQUINAS,

Y EN GENERAL

de toda mejora introdurida en la producción, sobre la suerte de la clase
proletaria.

(Traducido del Journal des Econoniistcs.j

A continuación insertamos un articulo debido á Mr. Fontenay, uno de 
los( primeros admiradores del eminente Baslial, y que como el, reúne en 
sus escritos á la claridaíLen la esposiciony á una exactitud matemática en 
los raciocinios, la gracia y la elegancia en la forma. Nada hay en dicho ar-
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tiento (le nuevo corno el mismo autor indica; mas en cambio yjresenln 
con mucha mas precisión que lo que se ha hecho hasta ahora, algunas de las 
demostraciones empleadas ya por otros economistas, Creemos esta circuns­
tancia miiv importante, porque venios en «lia la tendencia á dará los princi­
pios económicos lodo el rigor de las ciencias matemáticas. Citando llegue 
el din en <jue la economía ¡wlUica esíé en disposición de hablar este idio­
ma de tas ciencias exactas, en vano lucharán sus enemigos contra la viva luz 
de la evidencia.

1.

Hay en d  hombre nna fuerza espansiva, cuya acción jamás se suspende, y 
Irajocuya inlluenciase desborda su ser, si asi puededecirse, sobre el universo 
entero y en todo loma parle, y sin cesar lucha por comprender la razón de 
cada fenómeno, la naturaleza intima de cada motor, para ejercer su acción 
sobre ól y obrar después con su auxilio sobre los demás. Esta especie de in­
vasión del mundo eslerior por el hombre, esta dilatación de su se r, esta con- 
limia esteiision de su poder, es el progreso. En la esfera económica, que es­
tudia especialmente, el modo con que el hombre utiliza para la satisfacción 
de sus nec<;sidades cuanto le rodea, el progreso es el incremento de la fa ­
cultad de producción: y como no es posible hacer mayor número de cosas, 
.-ino haciendo mas deprisa y con menor trabajo cada una de ellas, todo pro- 
líi eso industrial consiste en producir una utilidad con menor trabajo.

El hombre, cotiio todos los conquistadores, convierte en aliados ó mas 
bien en auxiliare? á sus enemigos vencidos, y por medio de las máquinas 
obliga á trabajar en lugar suyo á los agentes naturales que antes ha sometido 
á su poder. Y hé aquí por qué consideramos las máquinas como el símbolo 
del trabajo economizado, sin que esto quieradecir que no se aplique nues­
tro análisis y las consecuencias que de él obtengamos á cualquiera otro pro­
cedimiento que facilite ó aumente la producción.

Que se empleen las máquinas ó los hombres, la inteligencia ó los bra­
zos; que so concentre el trabajo ó que se subdivida; que se produzca en ma­
yor escala ó (|ue se reduzcan los gastos de producción, el progreso siempr? 
eonsislirá en gastar el menor trabajo del hombre par cada unidad de pro­
ducto.

Si las ventajas de producircon mctior trabajo, aparecen con toda su 
evidencia cuando so considera a! individuo aislado como productor y consu­
midor á la vez, puesto que s»i inmediata consecuencia es entonces, ó el 
descanso, si alguna nueva necesidad no le estimula, ó un aumento de rique­
za, os decir, de productos, si quiere dedicar á otro trabajo el escedenle d(í 
tiempo ó de fuerzas que le ha quedado disponible; el problema no es tan 
sencillo cuando se considera el fenómeno tal y como se presenta en la so­
ciedad. En esta, como la producción se verilica, en general, bajo la direc­
ción de un empresario responsable ininedialo de las pérdidasó de las ganan­
cias, y con el auxilio de trabajadores retribuidos con un salario fijo, la su­
presión de trabajo, (fue como hemos indicado es el carácter de todo pro­
greso, hace por ima parte que uno ó muchos operarios se vean reducidos 
á un descanso forzoso {y sin .<alario , al paso que el empresario gana y
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guarda en su caja estos salarios economizados, que consliluyen para él un 
verdadero beneficio.

Vamos ü hacer ver, estudiando mas allá del primer efecto que parece fu­
nesto, el conjunto <lel fimótiuMio, que existe una tendtuu'ia continua, iina 
atracción recipt oca, por decirlo asi, entre? este trabajo y estos su/nrios brus­
camente separados, y que de su reunión y su concurso resulta para la socie­
dad una producción nueva, un esceso de riqueza que 7io cuesta trabajo alguno 
sobre el que antes desarrollaba.

Supongamos que en un instante dado una unidad de producto , un 
vestido, un útil, un beclólilro de trigo, im quintal de bieiTO, ele., cuesta 
por término medio en el mercado ‘20 francos ó 20 dias de lral)ajo.

Por nn procedimiento cualquiera, un industrial reduce los gastos de pro­
ducción de esta unidad; el vestido, el útil, el hectólitio de trigo, el (jinulal 
de hierro no cuesta ya mas que 10 francos ó 10 dias de tiabajo. ¿Cuales 
serán las consecuencias de esta mejora introducida en la industria?

Volcada unidad de producto fabricado, resultan 10 unidades de trabajo 
bumafio suprimidas, 10 operarios sin ocupación, 10 francos ó 10 unidades 
de salario ac menos en la masa general de las retribuciones destinadas á los 
trabajadores.

lié aqui un primer resultado.
Por cada unidad de producto vendida, resulta, por otra parle 10 francos, 

o 10 unidades de salario, de beneficio ó ganancia liquida, ya para el produc­
tor si el producto se vende como antes á 20 francos, ó bien para el com­
prador si el producto se vende á 10 francos, ó finalmente, dividido de 
un modo cualquiera entre ambos si el precio se fija entre 10 Y ‘iO trancos.

Hé aquí un segundo resultado que podemos formular del modo si­
guiente:

Siempre que se pueda reducir el Irabojo necesario para la producción de 
«« objeto de tal ó cual clase, y  sea el que fuere su precio en el mercado, SU‘ 
»mwf/o las ganancias del productor, en la hipótesis de que vende á precio 
superior al de producción, y la de los consumidores que comprarán ú «« 
precio inferior al que antes pagaban, se obtendrá un resultado igual al 
valor del trabajo economizado; ó dicho de otro modo, al déficit que aparece 
en la masa general de los salarios.

Partiendo, pues, de esta base , continuemos examinando la cuestión.
Es evidente que si aquellos entre quienes se divide la ganancia, sean 

consumidores ó productores, se prestaran filantrópicamente á entregar á los 
trabajadores que se hallan sin ocupación por la reforma introducida en el 
trabajo, esta suma de 10 francos ó 10 dias de jornal, rogándoles ó que se 
fueran á viajar por América, ó que si preferían quedarse en Francia iiolii- 
cieran otra cosa que descansar dia y noche; en una palabra, que desapare­
cieran del mercado, es evidente, repito, que en tal hipótesis nada habría 
cambiado á pesar de la mejora introducida eii el movimiento y situación 
económica anterior de la sociedad

La cantidad absoluta de metálico de que antes disponían los millares-de 
individuos de que se compone; cl equilibrio de la oferta y el pedido en sus 
mil mercados; la relación de los valores, la cantidad de los productos, todo 
continuará como antes; porque es preciso no olvidar que á pesar de que hay 
cierto número de operarios que no trabajan, los objetos qnc ellos producían
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no por eso lian ilesaparooido; lo que sucede es, que se fabrican sin su con- 
curáo. Kn una palabra, habrá para todos y para cada uno la misma siinia y 
la misma distribución de riquezas y utilidades, y la sola diferencia entre 
uno y otro caso consiste en que cierto número de obreros, gozando de i:i 
misma retribución que antes, pasarán su vida entregados al dolce fanuenlc 
con la copa en una mano y el cigarro en la boca.

No olviden, pues, los filántropos esta primera solución del problema de 
las máquinas, que podemos espresar del modo siguiente antes de pasar mas 
adelante:

SiciHjire (jue se. economiza irabajo en un ramo euahiiiiera de la pro* 
daccioiit la sociedad puede, sin privarse por ello de las eomodidtides y  goces 
que antes tenia, aliinenhir, ini.s7ír, y e/i una palabra, sostener d loitos los 
obreros que han quedado sin trabajo, sin pedirles servicio ni trabajo al­
guno en cambio de la umos.na que les concede.

La sociedad, sin embargo, no dá esta limosna al obrero desacomodado: 
liace otra cosaquevale ciertamente mas; leexigeen cambioun trabajo nuevo. 
ünadoldeatraccionimpele, enefecto, unobaciaotro a\lrubajnder]'íi\snlario, 
bruscamente separados; ambos se necesitan mútuamcnte, ambos existen el 
uno por el otro, ambos están, por decirlo asi, demas en la sociedad. Y la 
prueba es, como hace un instante deciamos, que si á la vez desapareciesen los 
10 trabajadores desocupados y los 10 francos de salario, en nada se alteraria 
el total de la riqueza nacional, ni su distribución.

Estos 10 obreros y estos 10 francos son, pues, como im escódente sobre 
lo que antes existia; sucede absolutamente lo mismo que si otra nación nos 
enviase una colonia de trabajadores con los salarios correspondientes á su 
retribución. Tanto en uno como en otro caso, es evidente que los poseedo­
res del valor que representan estos salarios no pueden aprovecharse de ellos, 
convertirlos en nlilidadcs cualesquiera, sin aumentar el pedido de opera­
rios, es decir, sinescederel que existia, y esto supone una nueva produc­
ción, ósea un nuevo empleo Uel trabajo. Pero este pedido de trabajo está 
representado en el caso actual por 10, es decir, por el mismo número 10 
que indica el trabajo disponible. El salario y el trabajador desacomodado 
deben, pues, encontrarse nuevamente.

Mas adelante estudiaremos el conjunto de fenómenos que se verifican 
antes de que este hecho se realice: por ahora nos limitamos á considerar la 
cuestión en general, y hé aquí la consecuencia á que hemos llegado.

Cada mejora introducida en laproducciony que economiza trabajOi pone 
d disposición de la sociedad un cierto número de trabajadores con sus re­
tribuciones correspondientes. Las ventajas que la sociedad reporta de esta 
mejora pueden medirse por la canlidad de servicios ó de productos que eje­
cuten estos trabajadores.

Asi pues, no solo encontrarán ocupación todos los operarios, sino 1.a 
cantidad de productos habrá aumentado, á pesar de haber quedado constan - 
te el trabajo desarrollado.

Hasta ahora no hemos tenido en cuenta, ni la cantidad masó menos con­
siderable de productos, ui las variaciones que hayan podido verificarse en el 
mercado respecto á la nueva producción, y por lo demas, como las conse­
cuencias á que hemos llegado para el caso de 10 operarios desocupados pue­
de aplicarse al caso de 100, 1,000, 1.000,000 etc., podemos deducir ipie 
son ciertas sin escepcion de ninguna clase.

R . F o m e n .w .
2
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COMKHOIO DE GRANOS.

I.

Las leyes económicas que rigen la producción, distribución y consumo 
de la riqueza, y cuyo fin es el progreso y mayor bienestar de la sociedad, 
son siempre las mismas, cualquiera que sea el ramo de aquella que se 
considere: asi en el comercio de granos, la libre acción de dichas leyes es 
también el mejor medio de resolver la cuestión de subsistencias, como to­
das las demas cuestiones económicas.

A pesar de esto, son continuos los clamores pidiendo al Gobierno que 
prohiba ó dificnlle unas veces la esporlacion, otras la importación; que 
adopte, en ün, medidas á cual mas contrarias á los verdaderos principios 
económicos, en perjuicio especialmente de los mismos á quienes se quiere 
favorecer. Cuando por efecto de una mala cosecha sube el precio de ios 
granos, siempre se atribuye esta subida á manejos de los que se dedican á 
este ramo de comercio, volviéndose contra ellos toda la saña del juiblico, 
que los considera como monopolizadores que lo saquean.

Nada mas infundado que atribuir al monopolio, lo que solo os efecto de 
la escasez. En efecto, para que haya monopolio es preciso que uno solo sea 
el poseedor de la mercancía , pues si son aos, ya habrá competencia, á me­
nos de entenderse ambos vencíedores; si son tres, la competencia será ma­
yor y mas difícil un convenio, aumentando esta dificultad con el niimero de 
los que venden. Los granos son una mercancía en la cual el monopolio es 
imposible, pues no hay labrador ni propietario que no sea poco ó mucho 
traficante en granos,y para que una persona ó con:pañia pudiese hacerse 
dueña de la cosecha aunque solo fuese de una provincia, necesitaría capita­
les superiores á loa que poseen ordinariamente, y organizar sus operaciones 
en tan vasta escala, que era imposible quedasen ocultos sus manejos. Por 
ejemplo, en una provincia de 500000habitantes, calculando á seis fanegas 
el consumo anual de un hom bre, y á 30 rs. (que es bien poco suponer] cada 
una, se necositaria un capital de 90 000 000 de reales. Pero no bastaría ha­
cerse dueño de la cosecha de una provincia, pues en el momento en que la 
subida de precio compensase los gastos de trasporte, las demás niandarian 
sus granos, y seria preciso para conseguir el objeto un capital inmensa­
mente mayor; llegando á su límite la dificultad y siendo á todas luces im­
posible el monopolio, con el establecimiento d é la  libertad de comercio 
entre todos los países del globo.

Si la subida no puede atribuirse á esta causa ¿cuál es la verdadera? Kl 
déjicil en la cosecha, que hace subir el precio en una proporción muclioma- 
yor (ij que la que correspondería d la importancia numérica de este déficil.

(1) El aumento en el pciiiilo prouiiciria el mismo lesiillado. pero .lunque puede 
verificarse por un auiiicutu repentino en la población, no es lo que mas comun­
mente sucede. Ademús lodo eiianto digamos puede aplicarse complelamenle á 
este caso, pues el resultado .siempre es la dismiiiueion de lo que p»ulrá consu­
mir cada habitante.
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Si esla es la veidailera causa clel mal, itiúlires buscar otra, y ,lodos los rr- 
medios deben dirigirse contra ella. Solo dos bay, que son: disminuir el 
consumo, y traer granos de fuera del país: el primero será suficiente hasta 
cierto punto, llegado el cual solo bastará el segundo, y ambos se ponen en 
práctica en l.is mejores condiciones, cuando se deja obrar libremente á las 
leyes naturales.

Decimos que los precios suben en una proporción mucho mayor, que 
aquella en quedisminuyen las canlidadesde grano que se presentan a) mercado; 
en esta ley, que se verifica también para los demas productos, y que ha 
dado lugar ú que el distinguido economista Molinari la esprese diciendo 
que cuando ta cantidad ofrecida disiitinuye en progresión aritmética los 
precios crecen en proporción geométrica, se vé quizá mas claramente que 
en ninguna otra el dedo de Dios. Indudablemente, casi todos los refor­
madores de la obra del Criador lo hubieran arreglado de otro modo; hu­
bieran establecido según sus ¡deas la exacta proporcionalidad entre el precio 
y la oferta, y creerían haber alcanzado el limite de la perfección.

Pero entonces, produciendo una disminución en la cosecha, solo un ati- 
nienlo proporcional en el precio, como este aumento seria pequeño, no 
bastaría para que la generalidad de los habitantes consumiesen mono». Se 
privarían únicamente de otras cosas menos necesarias, y el resultado seria 
agravar la situación al fin del ano, encontrándose entonces con una escasez 
grande de trigo que ocasionaría la innerle de muchos individuos. Por el 
contrario si los precios aumentan en mayor proporción, ó en proporción 
próximamente geométrica, entonces el ahorro ó disminución de consumo 
es desde el principio muy considerable; la cantidad de trigo se reparte mu­
cho mejor para las necesidades de todo el año, y la mortandad por falta de 
alimentos es Inmensamente menor, ó es nula, (l)

Esto prueba que los males que. ocasiona una mala cosecha no consisten 
en el alto precio de los granos, sino en la escasez de aquella, y el remedio

?ue. el mal trae consigo está por el contrario en lainismasiihida del precio. 
ledúcese de aquí que toda medida que tienda á disminuir artificialmente el 

precio, será perjudicialisima porque favorecerá el consumo, cuando por el 
contrario, debía procurarse la economía en él. Asi cuando se provocan esas 
bajos artificiales, se consumen las provisiones en los primeros meses y al 
encontrarse el pueblo sin pan en los últimos, se originan esas subidas dispa­
ratadas en los precios, y esas oscilaciones mas terribles aun, que poneíi al 
trabajador en la situación de no saber si el jornal con qne hoy puede aten­
der al sosten de su familia le bastará mañana para evitar que perezca de 
liambre. Pero no es este el solo inconveniente producido por la baja artificia!

(I) Gregorv King presenta cl signieiilc eslailu de vari.tcion en Ins precios Culi arreglo Ji la cosecha.
Un déficit de hace suhir un
10 por 100..................... 50 por lüU
20. Ídem.........................110 por idem.
SU, idem........................... 160 por idem.
■10, idem.......................  200 por idem.
oO, ídem.......................... 450 por idem.

Aunque no fiamos mucho de la exactitud de esta nota es indudable que las 
vanacioiies de! [trecio son enormes comparadas al dciicil.
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(Je los precios, sino (pie aun prescindiendo do lo que ciicsla el conseguirlo, 
se opone á la importación del grano que como ya hemos dicho es el otro 
medio y el mas eficaz de remediar el mal. pues el coiTierrio solo traerá gra­
nos cuando le tenga cuenta por la subida del precio, y cuanto mayor sea 
este, tanto mayor será la afluencia.

Lo dicho bastaría para probar cuán perjudiciales son las disposiciones 
que generalmente se adoptan para bajar el precio de los granos; sin embar­
go, haremos una breve reseña de ellas para que resalte mas la solidez de 
nuestras razones.

La prohibición de espertar es uno de los medios que se emplean. No 
nos detendremos en sus electos, porque se aplica á él lodo lo que acabarno.s 
de decir, como puede verse, observando que la prohibición impide el 
amnenlo de precio de los granos, que en los años escasos obliga á dismi­
nuir el consumo desde el principio y con una privación constante y poco 
penosa impide el hambre de los últimos meses. Los precios empiezan con 
la prohibición á un nivel relativamente bajo; pero acaban por ser sumamen­
te elevados al fin. Citaremos un ejemplo práctico.

En la enrostia de 184fi á 1847 se. prohibió en Bélgica la esporlacion de 
grados, y los precios que en setiembre eran de 45 r.'í. la fanega, sid)jeron 
en mayo y junio á 87, siendo el término medio del precio en los doce me­
ses 71. Es decir que ha haliido una diferencia de 42 rs. fanega entre los 
dos precios eslremos y de 20 entro el mínimo y el término niedio. El re- 
siillailo fueron 21.000 muertos mas en aquel año que en los años ordinarios. 
Habiendo sido escasa la cosecha de 1855 á 1854. cd tlohierno mantuvo li­
bre la esporlacion y los precios empezaron á GG rs. la fanega, subieron en 
junio á 08 Vs. precio máximo, y disminuyeron hacia el fin delaño 1854 
siendo el priudo medio entre todos 66 rs. Comparando los precios medios, 
vemos una diferencia de cinco reales en fanega en favor del año 1854 en 
que fué libre la esporlacion, pero la principal ventaja ha sido la constancia 
de precio, qnc solo se separó dos reales y medio del máximo, siendo además 
iguales el precio medio y el del principio de la cosecha. Ademas los prcí'ios 
mas bajos son los de los últimos meses, mientras que en la cosecha de 40 á 
47 fueron los de los primeros, resultado conforme con lo.s principios qne 
hemos establecido.

Pero esta lección no bastaba 
comercio. En diciembre de 185 
salida. Por el pronto bajó d  precio del trigo, pero mas adelante pudieron 
palpar claramente los efectos de esta medida, siendo los precios en Bélgica 
superiores á los que en la misma época regian en Inglaterra, Fnm':ia y Ho­
landa, hasta llegar á 70 rs. hi fanega.

La prohibición de espoliar tiene también el inconveniente de alejar los 
granos, que acaso por el atractivo de un precio elevado vendrian ai pais. 
Observemos que la esporlacion se suspendería naturalmente desde el mo­
mento en que el precio del mercado interior fuera igual (prescindiendo de 
los gastos de trasporte) al de los mercados estranjeros. Cuando sea 
mayor (lo que hemos visto sucede indispensablemente por la falla de pr(!vi- 
sioni si fuera libre el comercio de granos, los que hubiera en eso.s mercados 
estranjeros vendrian naturalmente al pais. Pero como cada comerciante obra 
por su cuenta é ignora si los demas, llevados de la misma ¡dea de la ganan­
cia, acudirán lambien'con sus granos, basta el punto de (|uesualhiencia haga 
bajar el precio del nivel de los demas países, en cuyo caso le conviene pu-

î á los partidarios de la reglamentación del 
54 ilecretó el Gobierno la prohibición á la
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derse reesportar; sabiendo qiic hay proliibicion á la i^nlida, desisto do loiilar 
la entrada, y la medida quo so dicla para evitar la escasez, sirvo solo para 
aumentar sus horrores.

Continuaremos nuestro examen en el mimero próximo.

VAKIEDAUES.

Cada dia vemos esteiidersc m as la  nficion d ser protrcfido, y lo 
que es peor y mas incom prensible, la íacilidml para pnUcffn'. Ver­
dad es que lo i’iltim o se hace á espensas del ¡trcsuimcsio y i|iie este no 
acostum bra á quejarse. Hoy se pide protección para la imliislria ua- 
cional; m añana para el lenlro ídem; otro din se solicitan y oblicnen 
siibvenciones para los editores de obras españolas que se ijnpi'iman para 
vemlerse en A m érica, ó se pide la prohibición de los c/ic/ies cstraii- 
jeros. De todas estas pretcnsiones hemos hecho ya mención oportuna­
m ente; pero lo que hasta aliora no hemos dicho cstp ie  10 grandes lomos 
en folio con el títu lo  de Diccionario leawlógico de la indnsfria española 
im nera^agrieolay manufacturera, o\)Vd. iU 'l). Julián Pellón y lloilri- 
guez, han sido declarados de interés nacional por su au to r, el que des­
pués de avanzar hasta colocarse á t i ro  del p resupuesto , ha dirigido á 
las Corles una esposicion para que «se sirvan aprobar una ley acor­
dando la prolec'üion de dicha obra»

Debemos confesar, sin em bargo, que el Sr. Pellón ha sido gene­
roso hasta el punto de ofrecer cuatro  medios distintos de prolcceion 
en tre  los cuales puede elegirse libremente, á la m auera que el céle­
bre Bcrloldo e ra  libre para escoger el árbol cu que habla de ser ahor­
cado.

Dice la  esposicion: «ó se ha de abandonar este gran pensamiento 
(no se crea que son los redactores de El Economista los que han em ­
pleada la le tra  cursiva para las palabras gran |)ensamiento) de interés 
público \j nacional, cuya realización ha de producir inmensas venta­
jas al país, ó ha de protegerse (esto sí lo subrayam os por nuestra 
cuenta, porque es palabra á que tenem os gran aiieion) por un medio 
conveniente y  adecuado á su m agnitud (la de 10 tomos folio no es 
en efecto insignilicanle) en tre  los cuales pueden ligurar los que si­
gnen:

l.* "Publicando la obra por su cuenta c\ Gobierno (es decir, los 
contribuyentes) en la im prenta nacional; ó donde guste (no puede pe­
dirse mas galantería), para d istribuirla  regalada (también nos gusta
esta palabrilla) á todos los ayuntam ienios, e tc .» .......«Adoptando ese
medio, el Gobierno abonará 10 duros al esponenlc (al Sr. Pellón)
por cada página, e tc .» ......  «que forman un total de 2 .000 ,000  para
toda la obra, pagados cu cinco ó seis años que durará .»
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olíciales y eslableciniienlos públicos, e t c . . . . . .  «se suserihan, anlici-
pando el im porte de un tomo basta que reciban el ú ltim o»... .

3 . ’ Concediendo al Gobierno im millón de reales para adquirir 
diez mil ejem plares e tc .* .. . , .

4 . ’ «Autorizando por una ley ai Gobierno para crearam ia lm en lr
dos millones de valor efecliví» (m papel del Estado, e tc .» ....... «para
la compra de veinte mil ejem plares del D iccionario»,... «con el ob­
jeto  de repai’lirlos yvaliiiiamrnle bien m erece esto de gratuilam enle 
los honores que hemos licebo á la palabra regalada) á los ayunla- 
mientos, e tc .» ......

No diremos como otras veces que todos y cada uno de estos me ■* 
dios son altam ente injustos, por no pecar de pesados; pero en cambio 
si llega á concederse algo de lo (|ue  pide el Sr. I^ellon, pre.senlare- 
nios una solicitud a las Corles ]iara que nos prolejan lambieii 
en la publicación de un dircionarin, que será tan volmnino.so jmr lo 
menos como el del Sr. Pellón, con el título de Diccionario de lu 
Protección, o de los diversos modos de hacerse comprar lo que nadie 
quiere. Pensamos tira r catorce millones do ejem plares y regalar uno 
á cada espafiol.

Pero se nos ocurre  que la mayor parte de los españoles no lo 
necesitan. De tal modo lia penetrado en los espíritns el virus pro­
teccionista , que .son inú tiles ya las lecciones sobre esta m ateria. Y 
es tan poderosa la influencia que ese virus e je rc e , que ba conse­
guido hacer en tra r al Sr. Pellón en una senda, incom patible con el 
título de economista, que acompaña á su nom bre en la porladu de 
la esposicion de que se tra ta , y mas que todo, incompatible cmi Ins 
no vulgares conocimientos y buenas prendas que en el Sr. Pellón re­
conocemos.

Ha sido sancionada la ley de presupuestos para el año 1Ü5(> y 
prim er sem estre de 1857.— Calcúlnnse los gastos ordinarios en un 
total de 2 .198.517.280 rs. vn .— que añadidos l .s gastos eslraordi- 
narios, que alcanzan á 371.789.825 r s . , componen nn total de 
2.570.315.903 rs. ó para el año 1856— 1.718.785.409 rs. vn.

La im portancia de esta suma es bastante para asustar á cnal- 
qniera que conozca el estado económico del país, aiin hecha abstrac­
ción de su m ejor ó peor empleo. Pero el desaliento crece al es­
tudiar detenidam ente la inversión que se vá a dar á esa sum a, ó lo 
que es lo m ism o, la m ultitud de cosas que corren  en este jiais á 
cargo del Estado. Nuestro gobierno no es solo el representante de 
bfs intereses de la justic ia , ap(»yadu en la fuerza necesaria para rea ­
lizarla . es dispensador de la caridad y de la enseñanza, p ro tector y 
puiiderador de los intereses de la industria, l’abricaiilc de tabacos,
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tíoiislnu'.lor i\e obras públicas, e le ., e le ....... Como la m ayor parte de
estas cosas las hace muy mal, porque está el hacerlas mal en la na­
turaleza íiilima de lodos los gobiernos, el país, sobre pagar sumas 
enorm es por servicios que no le son necesarios, sacrilica mucho mas 
de lo que debiera en la adquisición de aquellos que necesita, pero 
que baria mas barato y m ejor la actividad privada.

Consecuencia precisa de la misión que en nueslro país se im ­
pone el gobierno es el curiosísim o mosaico que se llama presu­
puesto de ingresos, y en que liguran mezclados todos los sistemas 
conocidos é inventados por el em pirism o. Seria un estudio muy 
instructivo el que tuv iera  por o b je to , hacer ver los efectos de 
cada uno de los sistemas de im puestos establecidos sobre los di­
ferentes ramos de la riqueza, y su repartición entre  los ciuda­
danos.

Esta confusión ocasionada por el principio com unista que hace 
del Estado « l elemetUo d irecU r de la máquina social, y por el em­
pirism o cu los medios de conseguir el objeto, da por i’esultado una 
inversión im productiva de la m ayor parte de la riqueza del pais, 
ademas de viciar la razón de los pueblos. Y luego se espantan los 
gobiernos de las elucubraciones socialisias, que son una deducción 
lógica de los principios que ellos establecen! Los socialistas lo que 
quieren os que el gobierno se encargue de la distribución de la 
riqueza. ¿Hacen los gobiernos otra cosa en la actualidad?

El sistem a que estos siguen es pues un sistema socialista. La 
diferencia en tre  ellos y los que quieren el derecho al trabajo , es 
solo cuestión de mas ó de menos y la ventaja en el terreno  de la 
razón está de parle de los socialistas, porque, ya que creen bueno 
el ]iriticipio, lo llevan hasta sus últim as deducciones.

No se harían estas deducciones, si los pueblos, ilustrándose 
respecto de sus in tereses económicos, lim iláran la acción del go­
bierno al circulo que la ciencia le traza. Pero ia mayoría de los 
pueblos es ignorante aun , y  m uchos de los individuos de la m ino­
ría se aprovechan de esa ignorancia para protegerse á su costa. 
¡Ya se vé, es tan dulce eso de se r protegido! Lomo que con poco 
trabajo se obtienen grandes resultados.

En los Estados-Unidos continúa á la orden del dia la cuestión de adua­
nas. Las reformas liberales de 1840 han tenido consecuencias demasiado 
importantes para que no se fije la atención en este asunto.

E l comercio esterior se ha duplicado en \Qaiios. sin haber disminuido 
por cslo en lo mas minimo las relaciones hilcriores.

Asi, lomando por ejemplo la industria de los algodones, que es rierla- 
monle la que ha encontrado mas competencia en la madro-pairia:
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ílani: 10 íiño.'í que el consumo era lio 550 000 balas.
Kn el (lia es de 7*25 000.
Hace 10 anos había 1 025 telares y 2 4 i0  000 brocas.
En (‘I dia Iiny 2 720 telares y 4 250 000 brocas.
La (i.sportacioii era en 1817 de 20 millones de francos.
En 1855 ha pasado de 54 millones.
¿Qué podrán alegar los partidarios del regimen protector ante estas có 

fras? Decididamente no osfd tampoco la práclicilpor ellos.

Según \aProssc, los diversos estados de Europa han sostenido durante 
todo el ano 1855 un ejercito de 4 807 000 hombres, y una fuerza marítima 
que se eleva cuando menos ú 2 815 embarcaciones de todas clases y 50 000 
cañones.

¿Continuará el mismo, ahora cjiie se ha firmado la paz, ese inmenso apa­
rato de guerra, que absorve la mejor parte do la riqueza y (jiie pesa como 
una jigantesca maza de plomo sobre el mundo civilizado, tal vez próximo á 
cederá la fatiga de sostenerla?

No lo deseamos, ciertamente, pero mucho lo tememos: hay todavía por 
desgracia bastantes errores populares, y seria preciso para que nuuestros 
temores no se rcalizáran que las naciones de Europa conociesen sus verda­
deros intereses.

SÜ.\!ARIO.

Los leúrioos y Ins jiráclicos <‘n 11 (¡(-nmimi.i polilica.—hdliicncia de las niá- 
inas y en goiierul de loda mejoiü iniroducida cu la proilucdon. sobre la 
ule de la dase prolelarid, por 11. (‘' ontekay arl. I."—Comercio de granos 
. L*—Variedades.

n»
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